
		

TEORÍAS DEL DESEMPLEO 
 

 

Teoría neoclásica 

En el mundo ficticio de la teoría económica dominante, es decir, en la teoría neoclásica, el 

mecanismo de mercado es un instrumento ideal que concilia las fuerzas de la oferta y la 

demanda de mano de obra. No es necesario, pues, la intervención de agentes externos 

como el Estado o la organización de los trabajadores, ya sea en forma de sindicatos u 

organizaciones sociales. Es más, esta intervención provoca distorsiones en el 

funcionamiento idóneo del mercado, provocando, por ejemplo, desequilibrios en los 

niveles de empleo o salario. 

 

Esta es la teoría principal que guía la acción de políticos liberales o ultraconservadores 

cuando afirman que el mercado y, por lo tanto, el capitalismo, por sí mismo opera de la 

mejor forma posible y que cualquier intento de cambiar la forma de funcionamiento de 

este mecanismo solo ocasionará peores resultados para la economía y la población. 

Atacan entonces de manera descarnada cualquier intento de lucha por parte de los 

trabajadores por elevar su salario, por organizarse en sindicatos, por contratos colectivos, 



		

por el derecho a huelga, en suma, cualquier lucha por la obtención de algún derecho 

laboral. 

 

Los defensores de la teoría neoclásica consideran que la regulación excesiva del mercado 

de trabajo supone un entorpecimiento insalvable para su correcto funcionamiento. Así, si 

los salarios pudieran subir y bajar libremente, sin convenios ni regulaciones, o si no 

existiesen trabas a la contratación y libre despido, entre otras medidas liberalizadoras, el 

desempleo no existiría. 

 

Los neoclásicos equiparan el mercado de trabajo con un mercado de competencia 

perfecta, y apuntan directamente a los sindicatos y, sobre todo, a los gobiernos como los 

causantes del desempleo, al imponer a los empresarios condicionantes como el salario 

mínimo, que impiden el ajuste correcto de la oferta y la demanda. En una situación de 

desempleo, lo que sucede es que hay un exceso de oferta sobre demanda, pero este no 

se puede solucionar con una bajada de precios, en este caso de salarios. 

 

La teoría neoclásica del mercado de trabajo defiende la denominada "Ley de Say", según 

la cual cada oferta crea su propia demanda. Esto significa que no es posible que exista 

desempleo de forma involuntaria, con la excepción del paro friccional, siempre que el 

mercado funcione con plena libertad y sin trabas regulatorias.  

 

Teoría keynesiana 

Frente a la visión neoclásica, la teoría keynesiana ofrece un análisis totalmente opuesto. 

Por un lado, señala que la principal causa del desempleo no se encuentra en el mercado 

de trabajo en sí mismo, sino en el mercado de bienes y servicios. Esto se debe a que la 

cantidad de trabajadores que las empresas están dispuestas a contratar está en función 

de la cantidad de bienes y servicios que esperan vender, y del precio de estos. Cuando la 

demanda no es suficiente, las empresas prescinden de trabajadores, generando así 

desempleo. 

 



		

Los defensores de Keynes no aceptan la teoría neoclásica de bajar los salarios para 

reducir así el desempleo, sino que creen que estos se fijan independientemente del 

volumen del mismo. Así, las empresas solo aumentarán su contratación cuando esperen 

vender más. Además, consideran que si se reducen los salarios se disminuye también la 

demanda e incluso, de forma que se creará más desempleo al disminuir la producción. 

 

Keynes fue un banquero y economista inglés, discípulo de Alfred Marshall, que asestó una 

crítica potente a la teoría neoclásica, pero no para socavar los fundamentos del 

capitalismo, más bien para evitar su disolución. Keynes afirmó que el análisis del empleo 

debería hacerse desde un enfoque sistémico o macroscópico. Desde este punto de vista 

los salarios, por ejemplo, no solo son un precio de una mercancía más, son también un 

componente de la llamada demanda agregada o total de la economía, esto es, del ingreso 

total de la economía en un periodo determinado; los salarios, como pago por trabajo, 

representan una parte considerable, la otra es el pago o retribución al capital. Para 

Keynes, el volumen de salario juega un papel importante por su poder adquisitivo. Para él, 

un elevado nivel de desempleo no se debe a los salarios altos u otras medidas de 

protección laboral del Estado, se explica más bien por un pobre desempeño de la 

demanda agregada. Este desempeño débil, a su vez, se debe fundamentalmente a una 

insuficiente inversión por parte de los capitalistas. Como los neoclásicos, Keynes creía 

que en el largo plazo la economía se autorregularía para corregir un nivel de desempleo 

elevado; sin embargo, en el corto plazo, propugnaba por una intervención del Estado 

mediante un aumento del gasto público, si fuera necesario a través de la deuda. 

 

Para una mejor explicación de su teoría, los keynesianos introducen el concepto de 

"expectativa" y defienden que las empresas crearán más o menos empleo en función de 

dos variables: primero, las "expectativas" sobre la marcha de sus negocios y de la 

economía en general; y segundo, las tasas de interés, es decir, el precio de endeudarse, 

de forma que una política de tasas bajas favorecería la creación de empleo. 

 

Con todo, estos economistas promulgan que cuando el mercado no consigue por sí 

mismo resolver el problema de la crisis y del desempleo, el Estado ha de irrumpir en la 



		

economía hasta lograr que la demanda y la inversión se recuperen, y con ello se reduzca 

el desempleo, aunque ello supongo un aumento del endeudamiento de las finanzas 

públicas. 

 

Teoría marxista 

Finalmente, desde la teoría marxista existe una revisión crítica fundamental de los 

principales conceptos sobre el desempleo, y se rechazan los postulados de la teoría 

neoclásica y del keynesianismo. Para Marx, el capitalismo es un sistema esencialmente 

inestable; esta inestabilidad surge fundamentalmente de que la lógica dominante en el 

capitalista es el lucro y acumulación de capital. No hay una intención de parte de los 

productores de mercancías de producir bienes para la satisfacción de las necesidades 

humanas; más bien buscan obtener la máxima ganancia, sin importar las consecuencias 

en términos de la degradación de los recursos naturales y del hombre. Además, dado que 

no existe una coordinación ni planificación entre capitalistas, esta falta de organización de 

la producción provoca anarquía en la producción, lo que genera, cíclicamente, periodos de 

crecimiento y de crisis, con la consecuente fluctuación en los niveles de empleo. Estos 

ciclos económicos se suman a una tendencia de largo plazo de incremento del desempleo 

debido a un aumento del uso de maquinaria y el consecuente despido de incontables 

trabajadores, que son lanzados a la calle y que pasan a formar las filas del ejército 

industrial de reserva. 
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